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Francisco José de Caldas: 
Geografía y Política en El Semanario  

del Nuevo Reyno de Granada   

The “great man” is a little man looking at a good map. 

(Latour, 1990:56)   

En un t rabajo anter ior quise m ost rar cóm o las pract icas 

cient íficas de la I lust ración española const ituyeron poderosas 

form as de apropiación y cont rol del cont inente am ericano; cóm o 

la histor ia natural y la act ividad cient ífica del siglo XVI I I deben 

ser entendidas com o práct icas polít icas que jugaron un papel 

determ inante en la conquista, el dom inio y cont rol europeo de 

sus colonias.(Nieto, 2000) 

   

En las pr im eras décadas del siglo XI X encont ram os en la 

elite cr iolla de la Nueva Granada un grupo de am ericanos-

españoles que fueron agentes y beneficiar ios del gobierno 

colonial y que se convir t ieron en prom otores y divulgadores de 

las práct icas polít icas y cient íficas propias de la I lust ración 

europea. Se t rata de una com unidad de cr iollos  en cuyas m anos 

la histor ia natural, la m edicina, la geografía y la ast ronom ía se 

convierten en la expresión de sus propios intereses polít icos. El 
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proyecto de exploración del Nuevo Mundo com ienza a perder 

cont rol directo de la corona y a echar raíces en el terr itor io 

am ericano. Los propósitos de apropiación dejaron de ser una 

tarea de viajeros y los proyectos de la I lust ración española en 

Am érica no habrían sido posibles sin la colaboración de la elite 

local, de un grupo de am ericanos-españoles que com part ía con 

los peninsulares la educación, y el interés de dom inar la 

naturaleza y el terr itor io am ericano. No podem os olvidar que los 

cr iollos nunca dejaron de ser españoles y m ás que vict im as 

fueron agentes y beneficiar ios del dom inio español en Am érica. 

Heredaron la t ierra, cargos públicos, autor idad y se consideraron 

com o legít im os portavoces de la Corona, de la religión y la 

ciencia europea.    

Sin em bargo,  la cr isis del im perio español, los  fallidos 

intentos de los Borbones por crear un estado fuerte y un 

gobierno cent ralizado y la consolidación de elites locales 

debilitaron la relación ent re los cr iollos y el gobierno peninsular. 

El hecho de haber nacido y vivido en Am érica les otorga a los 

blancos am ericanos un fuerte sent ido de pertenencia y derecho 

sobre la t ierra.(Garr ido,1993: 29) Huérfanos de la m adre pat r ia y 

sin un im perio para quien t rabajar, los criollos encuentran que su 

futuro económ ico y polít ico está en la explotación de los recursos 

naturales y en la apropiación del territorio americano. 

   

Para com prender m ejor el papel de las elites cr iollas en la 

const rucción de las nuevas naciones am ericanas es esencial 
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estudiar con cuidado el papel que juegan las práct icas cient íficas 

que t ienen lugar en el cont inente am ericano. El interés de los 

cr iollos por la ciencia europea es inseparable se sus 

preocupaciones polít icas. Existe una est recha relación ent re los 

hom bres de ciencia, su ident idad social y el poder que práct icas 

como la historia natural y la geografía les otorga.  

Francisco José de Caldas

    

Francisco José de Caldas ejem plifica m uchos de los 

intereses relacionados con las práct icas cient íficas de los cr iollos 

en la Am érica Española a finales del siglo XVI I I y pr incipios del 

XI X. Proviene de una fam ilia t ípica de la elite cr iolla, una m ezcla 

de terratenientes y españoles m iem bros del gobierno. El padre 

de Caldas era español y ocupó una serie de cargos 

adm inist rat ivos en la ciudad de Popayán. Su m adre era 

americana pero de ascendencia europea.  

     Debido a su privilegiada posición, Caldas fue uno de los pocos 

nacidos en Am érica con acceso al Colegio de Nuest ra Señora del 

Rosario, una inst itución diseñada para la educación de españoles 

en la Nueva Granada. Caldas regresa a su ciudad natal, Popayán, 

sin term inar sus estudios y se dedica a act ividades com erciales, 

las cuales lo obligan a viajar a t ravés del reino por var iados 

clim as. Leyendo todos los libros  disponibles ent re el circulo de 

sus am istades y parientes, Caldas desarrolló una apasionada 

afición por la histor ia natural, la geografía y la ast ronom ía.   

Aprovechando sus frecuentes viajes, realizó m ediciones de 
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alt itud, tem peratura, y determ inó la posición ast ronóm ica de los 

diferentes lugares que visitó. Recopiló así una significat iva 

colección de datos topográficos y ast ronóm icos. El joven 

payanés, obsesionado por form ar parte de la com unidad 

cient ífica europea, pronto se convert ir ía en un com petente 

geógrafo y astrónomo.(Arias de Greiff, 1993)  

Com o Caldas, algunos cr iollos serían puestos en pr isión o 

ejecutados por las autor idades españolas debido a sus vínculos 

con la independencia y más tarde fueron convertidos en mártires, 

m odelos de orgullo nacional, en héroes de las clases dom inantes 

de las nuevas naciones am ericanas. Una duradera t radición 

histor iográfica ha buscado presentar a los cr iollos com o 

am ericanos e incluso com o colom bianos, com o legít im os padres 

de la patria, una patria que nunca conocieron.   

   

Algunos de sus biógrafos han querido darle a Caldas un 

lugar digno en la historia de la ciencia y la condición de mártir en 

la histor ia de la pat r ia.  Los histor iadores colom bianos con todos 

los vicios de la m ás t radicional histor iografía de la ciencia, que 

t iende a reducir las práct icas cient íficas a las ideas de individuos 

geniales y descubrim ientos cruciales, han buscado afanosam ente 

y sin m ucho éxito, aclarar cuales fueron los logros de José 

Celest ino Mut is, Francisco Antonio Zea, Jorge Tadeo Lozano o 

Francisco José de Caldas, y nos han m et ido en debates m uchas 

veces sin sent ido sobre la or iginalidad o la autoría de nuest ros 

ilust res hom bres de ciencia en descubrim ientos o invenciones.  
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Tenem os por ejem plo el t r illado dram a de Mut is y el 

descubrimiento de las quinas de Santafé o del Caldas inventor de 

un sistem a para m edir la altura por m edio de la tem peratura en 

que el agua alcanzaba su punto de ebullición. Tenem os al Caldas 

botánico de la geografía de las plantas, el geógrafo, el 

ast rónom o, el polít ico o el m ilitar, Caldas com o precursor de la 

ecología e inclusive  del darwinism o.(Díaz Piedrahita, 2002: 555) 

Su m étodo para la m edición de alturas y la const rucción o 

reparación de sus inst rum entos requir ió de un innegable talento; 

nadie pondrá en duda su capacidad para la ast ronom ía, la 

geografía o la botánica, pero Caldas nunca estuvo en posición 

para proclam ar la pr ior idad de un descubrim iento o para recibir 

un apropiado reconocim iento y todos sus sueños de ser alguien 

en el mundo de la ciencia europea, están destinados al fracaso.  

Num erosos test im onios de Caldas son contundentes y 

dram át icos en señalar su sent im iento de aislam iento, soledad y 

frust ración: " ¡Que suerte tan t r iste la de un am ericano! Después 

de m uchos t rabajos, si llega a encont rar alguna cosa nueva, lo 

m ás que puede decir es: no está en m is libros” 

(Caldas,1966: 158) ; “Las cadenas, la m ás fuerte de todas, la 

pobreza, m e ata a este suelo desgraciado para las 

ciencias” (Caldas,1978: 161) ,“¿Por qué m e ha dado la naturaleza 

este am or a la sabiduría, si m e había de pr ivar de los m edios 

para conseguirla?”(Caldas, 1978:168)  
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Sin embargo, en la Nueva Granada Caldas llegaría a ser una 

figura notable, fue nom brado geógrafo del virreinato y director 

del nuevo observator io ast ronóm ico cuya const rucción se finalizó 

en agosto de 1803. Su diseño y const rucción, adecuados para 

lat itudes del hem isfer io norte siguiendo m odelos europeos 

presentaba inconvenientes para las apropiadas observaciones en 

el Ecuador, pero Caldas había logrado tener en su posesión un 

equipo com pleto de ast ronom ía m oderna- no precisam ente de su 

invención o fabricación- : un telescopio Dolland, un cuadrante de 

John Bird; un péndulo Graham , un octante de Hadly, un 

term óm et ro y un baróm et ro; (Arias de Greiff, 1993) cuando llegó 

a Santafé para asum ir su cargo com o geógrafo y ast rónom o del 

Virreinato, Caldas tenía suficientes inst rum entos un com pleto 

dominio de las técnicas de la astronomía europea.  

Con los conocim ientos e intereses propios de un hom bre de 

ciencia del siglo XVI I I , Caldas se estableció en Santafé, donde 

pronto em prendería var ios proyectos cient íficos y polít icos. A 

part ir de 1805 com enzó a t rabajar en un At las del Virreinato y 

t res años m ás tarde inició la publicación del Sem anario del 

Nuevo Reino de Granada , que continuaría hasta 1812.  

Caldas y sus biógrafos nos recuerdan una y ot ra vez las 

dificultades para hacer ciencia en Am érica, no t iene los 

inst rum entos ni las publicaciones necesarias, no cuenta con 

inter locutores ni acceso a los m edios de com unicación cient ífica, 

todas estas condiciones necesarias para que el conocim iento 



 

7

cient ífico sea posible. La ciencia es una act ividad que requiere de 

redes, com unidades con interese com unes, m edios de 

com unicación, de inst rum entos y lenguajes com unes y 

estandarizados.  

De ahí la im portancia del proyecto del Semanario, este se 

convert ir ía en la t r ibuna y el m edio de com unicación que le dará 

visibilidad, reconocim iento y autor idad a Caldas y ot ros cr iollos 

interesados por las ciencias naturales.   

El semanario del Nuevo Reino de Granada 

   

Al Sem anario lo anteceden  ot ras publicaciones periódicas 

neogranadinas que cont r ibuyeron a la consolidación de 

com unidad cr iolla con tem as de interés para la elite local. Ent re 

ellas debem os destacar el Papel periódico de Santa Fe que 

aparece en la década de 1790 que ya fom entaba el interés por 

tem as com o la agricultura y el com ercio y El Correo Curiosos, 

Polít ico y Mercant il en el cual part icipó Jorge Tadeo Lozano y 

que tenía com o objet ivo: “ fom entar en cuanto sea posible la 

indust r ia agrícola, artes y ciencias en que se va a reportar al 

Reino y al Estado indecibles ventajas...” ( citado por 

Garrido,1993:49)  
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Si dejam os por un m om ento el afán de tener una histor ia 

de la ciencia en Colom bia en térm inos de individuos y 

descubrimientos, y som os conscientes de que el conocim iento es 

necesariam ente una práct ica social colect iva en la cual los 

m edios de com unicación y la consolidación de com unidades con 

intereses com unes son esenciales, resulta de part icular 

im portancia el que a com ienzos del siglo XI X, en terr itor io 

am ericano y bajo la dirección de un cr iollo exista una publicación 

periódica que t iene com o objet ivo ser un órgano de selección y 

divulgación de aquellos conocim ientos legít im os y út iles para el 

desarrollo de la Nueva Granada. Una publicación periódica, con 

un cuerpo de lectores con un lenguaje e intereses comunes es un 

poderoso inst rum ento polít ico que fom enta el sent ido de 

pertenencia y de autoridad de la comunidad criolla neogranadina. 

(Garrido,1993:26)    

Es inevitable que el Semanario nos recuerde las publicaciones 

periódicas t ípicas de la ilust ración europea y española. 

Recordem os que desde 1765 en adelante, aparecen en España 

sociedades pat r iót icas con apoyo del Estado para proveer a 

España con los avances europeos en tecnología y agricultura. 

Una de las m etas del gobierno de Carlos I I I era est im ular a la 

burguesía española para que buscara la producción de ganancias 

pr ivadas. Las sociedades españolas de am igos del país 

pretendían crear una elite educada que prom oviera la 

prosperidad regional por medio del desarrollo de la agricultura, la 

industria y el comercio.    
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El medio más eficiente para la diseminación del pensamiento 

contemporáneo fueron una serie de publicaciones periódicas que 

florecieron en Madrid durante los últimos años del gobierno de 

Carlos III. El resto de las publicaciones españolas habían sido 

dominadas por temas religiosos. Solamente un 7% estaba 

dedicado a las ciencias, un 3% a la industria y un 9% a la 

medicina.(Herr, 1985:194) Las revistas por el contrario 

representarían un importante canal para la difusión del 

pensamiento extranjero. Veamos algunas de estas publicaciones. 

El correo de Madrid, hizo su mayor contribución con una serie 

de artículos de carácter biográfico sobre filósofos modernos. El 

pensador, fundado por José Clavijo y Fajardo en 1761 quien 

más tarde traduciría a Buffon y quien no dudaría en hablar de 

una "nobleza ociosa" y un "clérigo ignorante" de España. El 

Censor, fundado por Luis Cañuelo en 1781 quien también sería 

un decidido crítico de la actitud española frente a la filosofía 

moderna. Cañuelo insistió en que los españoles, en su afán por 

proteger la fe católica, estaban en realidad haciéndole un mal 

acusando de ateos a filósofos como Descartes "quien se ha 

esforzado de manera especial por probar la existencia de Dios" o 

a Newton "cuya filosofía sin la presencia de Dios sería totalmente 

absurda."(Herr, 1985:113) Otras publicaciones similares son El 

duende de Madrid, El apologista universal y El semanario 

erudito.  
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 Los Anales de Historia Natural, mas tarde Anales de 

Ciencias Naturales, que se publicó entre 1779 y 1804, 

constituye la revista española más importante dedicada a temas 

de ciencias naturales. El rey Carlos IV manifiesta su interés “...de 

que a exemplo de otras naciones cultas, se publique en sus 

estados un periódico, que no solo presente a los nacionales los 

descubrimientos hechos y que vayan haciendo los estrangeros, 

sino también los que sucesivamente se hacen en España en la 

Mineralogía, Química, Botánica y otros ramos de Historia 

natural...”(Anales de Historia Natural, 1993: 15)  

Al igual que el Semanario de la Nueva Granada, los Anales 

de Ciencias Naturales reflejan el interés de un grupo de 

científicos por tener un medio para hacer conocer sus trabajos. 

Los editores de la revista, el botánico Antonio José Cavanilles,  el 

mineralogista Cristiano Hergen y los químicos Louis Proust y 

Domingo García Fernández serán los autores con mayor número 

de publicaciones en la revista. Cavanilles, quien lidera el grupo 

publicará 48 artículos y hará de la revista un espacio para la 

promoción de los trabajos de sus aliados y amigos.( Anales de 

Historia Natural, 1993: 30) Recordemos que Caldas también hará 

del Semanario una tribuna para sus propios trabajos, siendo él 

mismo el autor con mayor número de textos en el periódico.   

El Sem anario del Nuevo Reyno de Granada , refleja 

claram ente los ideales de la I lust ración y al m ism o t iem po los 
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intereses de una elite de am ericanos por m ejorar sus em presas 

económicas locales.   

El Prospecto del Semanario para 1 8 0 9 y Nuevo plan 

del Sem anario para 1 8 1 0 nos perm iten conocer el propósito, 

las polít icas editor iales, quienes están invitados y quienes 

excluidos de publicar sus t rabajos y quienes son los lectores 

idóneos para entender y hacer buen uso de los m ater iales 

publicados.  

Aquí se presentan las reglas de juego m ost rándole al 

público que no se t rata de “una m iscelánea m ás” y que la 

publicación requiere de control editorial con buen juicio científico, 

político y moral.    

Siguiendo los lineam ientos de las publicaciones ilust radas 

europeas, el Semanario tendría com o principio fundam ental la 

divulgación de conocim ientos út iles al desarrollo de la econom ía 

neogranadina ent re los cuales la “geografía económ ica” ocuparía 

un lugar central.  

“ .. . Debem os conocer nuest ras provincias, calculem os su 
extensión, sus t ierras de labor, sus selvas, sus pastos y sus peñascos. 
Describam os sus plantas y sus m inerales; dist ingam os las 
producciones út iles de las que no lo son hasta el día; com parem os lo 
que tenem os con lo que nos falta; perfeccionem os aquellos objetos, 
hagam os esfuerzos por adquir ir estos; apreciem os los productos de 
nuest ra agricultura y de nuest ra indust r ia; m editem os detenidam ente 
nuest ras costas, nuest ros puertos, los r ios navegables que at raviesan 
esta inm ensa colonia, la dirección de nuest ras m ontañas, la 
temperatura, la elevación sobre el Océano, las ventajas, los obstáculos 
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que cada Departam ento t iene para hacer su com ercio con sus vecinos 
o con los dem ás pueblos; calculem os con la m ayor frecuencia y con 
toda exact itud posible el núm ero de habitantes de cada Provincia y de 
cada pueblo; estudiemos la constitución física, el carácter, las virtudes, 
los vicios, las ocupaciones del hom bre que habita bajo clim as tan 
diferentes y aun opuestos; la educación física y m oral que se da 
actualm ente, y la que m ás convenga a cada punto; las enferm edades 
m ás frecuente, las epidem ias, las tablas necrológicas y cuanto puede 
mejorar y hacer feliz al hombre.” (Caldas, 1808a)   

En el Nuevo Plan del Sem anario para el año de 1 8 1 0 

se insiste sobre los m ism os objetos de estudio, y se hacen ot ras 

aclaraciones sobre cr iter ios de selección de los autores y sus 

t rabajos, los cuales serán tenidos en cuenta “siem pre que sean 

út iles al Reino, que el est ilo sea correcto, proporcionado a la 

m ater ia, y sobre todo que se respete la Religión, el Gobierno, las 

leyes y las costum bres.- y con autor idad lapidaria Caldas 

concluye-  Si el objeto es frívolo, si no promete una venta segura, 

si se ofende el culto, la m oral... j am ás verán la luz pública.” 

(Caldas, 1809a)     

Los invitados a escr ibir const ituyen un grupo claram ente 

definido. “Los hom bres de luces, aquellos genios pr ivilegiados 

que sin viajes y sin m aest ros, y sólo por una obst inada 

aplicación, se han elevado sobre el com ún de sus paisanos; los 

jefes de las provincias que por necesidad las visitan y conocen; 

los curas, estos pastores respetados de sus pueblos...” (Caldas, 

1808a) Es im portante señalar que el Semanario no es un 

órgano de divulgación de textos ext ranjeros, m ucho m enos de 

los filósofos franceses, com o lo fueron Los Anales de Ciencias 
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Naturales y m uchas ot ras de las publicaciones de la I lust ración 

española, sino que está dirigido a quienes habitan el Reino.   

El público y el cuerpo de lectores tam bién son señalados 

con clar idad:  “El que no tenga luces suficientes para entender 

estas m ater ias debe evitar la suscr ipción y dispensarnos el 

disgusto de las crít icas y de las det racciones que tanto nos han 

m olestado en el discurso de este año. Pero exhortam os a los 

hom bres de let ras y a los buenos pat r iotas a que cont r ibuyan a 

sostener este papel con sus escr itos y con su 

subscripción.”(Caldas, 1809a)  

El Semanario const ituye entonces una im portante t r ibuna 

para la exposición de autor idad, cient ífica y m oral, quienes 

publican reciben el reconocim iento de pertenecer a un grupo de 

“hom bres de luces” con la autor idad que le corresponde a un 

quien es educado sobre el ignorante “En el Semanario se 

perpetuarán los nom bres de todos los que cont r ibuyan a 

sostenerlo y m erezcan nuest ros elogios y nuest ro 

reconocim iento” .(Caldas, 1809a)  Por el cont rar io, quienes no 

satisfacen estas condiciones exigidas por Caldas, serán ignorados 

y alejados de la luz pública. “ .. . si no respetan las leyes, el culto, 

el gobierno; si en lugar de no enseñar alguna cosa del Reino se 

divierten en bagatelas de ingenio, etc., entonces quedarán sus 

escritos sepultados en el olvido.”  (Caldas, 1809a) 
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Un cuidadoso examen de una publicación como el Semanario 

nos permitirá entender mejor el papel que jugaron la medicina, la 

filosofía natural, la botánica, la geografía y de la Ilustración en 

general en la construcción de las naciones americanas.1   

No es el propósito de este t rabajo ofrecer un análisis del 

contenido del Semanario, sin em bargo algunos ejem plos nos 

pueden ayudar a entender el sent ido polít ico de las m em orias 

que aparecen en el per iódico sobre tem as cent rales com o la 

geografía del Nuevo Reino de Granada.   

La geografía

   

El prim er ejem plar del Semanario publicado en enero de 

1808 presenta un t rabajo de Caldas t itulado: Estado de la 

geografía del virreinato en relación con su econom ía y com ercio

 

que caldas presenta con el siguiente epígrafe:   “La geografía... 

es...tan necesaria al estado como lo puede ser a un propietario el 

conocim iento perfecto de sus heredades.” (Caldas, 1808b) De 

m anera que en la m ism a presentación del periódico están 

presentes y explícitas las categorías de gobierno y propiedad del 

terr itor io neogranadino, y sin olvidar que la publicación está 

dir igida a los cr iollos, dueños y gobernantes de las colonias 

españolas, las pr im eras páginas de este periódico cient ífico son 

                                                

 

1 Un estudio cuidadoso sobre el Semanario de la Nueva Granada lo encontramos en el trabajo de grado 
en Comunicación Social de Andrea Cadelo Buitrago, Habito e ideología criolla en el Semanario del 
Nuevo Reino de Granada, Pontificia Universidad Javeriana, 2001 
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m uy claras en sus propósitos : “El Sem anario del Nuevo Reyno 

de Granada va a com enzar por el estado en que se halla su 

Geografía. Los conocim ientos geográficos son el term óm et ro con 

que se m ide  la ilust ración, el com ercio, la agricultura y 

prosperidad de un pueblo. Su estupidez y barbarie siem pre es 

proporcionada a su ignorancia en este punto. La Geografía es la 

base fundam ental de toda especulación polít ica... y el Semanario 

consagrado pr incipalm ente a la felicidad de esta colonia, no 

puede abrirse de una m anera m ás digna que presentando el 

cuadro de nuestros conocimientos geográficos.”(Caldas, 1808b)  

Paso seguido caldas dem arca el terr itor io del virreinato en 

el globo: “ .. . llam o Nueva Granada a todos los paises sujetos al 

virreinato de Santafé, y baxo esta denom inación com prendo el 

Nuevo Reyno, La Tierra Firm e, y la Provincia de Quito. Este bello 

y r ico país está situado en el corazón de la Zona Torr ida en la 

Am érica Meridional, se ext iende de norte a sur desde los 12,, 

grad. De lat itud boreal, hasta 5,, grad. 30,, m inut . De lat itud 

aust ral, y de or iente a poniente desde los 60,, grad. Hasta los 

76,, grad. 50,, m inut . Al Occidente del Observator io real de 

cadiz....”(Caldas,1808b) Este párrafo no sólo le da un lugar al 

Nuevo Reino en la geografía global, sino que su enorme territorio 

es t raducido a un poderoso sistem a de coordenadas que hacen 

posible su representación, visualización y dom inio. En el 

desarrollo del texto, Caldas explica la posición pr ivilegiada de la 

Nueva Granada, describe sus r iquezas, sus ríos, y su gente. Es 

decir que ya no sólo dem arca los lím ites y la localización global 
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del Nuevo Reino, sino que presenta su contenido describiendo, 

clasificando y ordenando sus recursos y sus habitantes.  

La geografía de la Nueva Granada es un tem a recurrente y 

cent ral en la obra de caldas y en el Semanario. La m ayoría de 

los textos publicados t ienen que ver con el tem a de la “geografía 

económ ica” . Ent re ot ros, algunos ejem plos son: La geografía de 

las plantas de Hum boldt , el ensayo sobre Ant ioquia de José 

Manuel Rest repo, Sobre la provincia de Pam plona de Joaquin 

Cam acho, el t rabajo de José m aría Salazar sobre Santafé de 

Bogotá, el t rabajo de Caldas sobre el I nflujo del clim a sobre los 

seres organizados, sus observaciones m etereológicas, o el 

trabajo de Lozano sobre la fauna de Cundinamarca.    

No es difícil reconocer que la “geografía económ ica”  es una 

condición necesaria para la apropiación, y cont rol del terr itor io2. 

Las descripciones geográficas, los at las y los m apas hacen de la 

t ierra un objeto t ransportable, de fácil estudio y reproducción. 

Las representaciones geográficas acum ulan t iem po y espacio de 

una m anera tan eficaz, que podríam os decir que Caldas, a t ravés 

de sus publicaciones, está poniendo el territorio americano en las 

manos de los criollos.        

                                                

 

2 Un interesante trabajo sobre la importancia política y social de  la forma como se percibe el espacio y el 
territorio es el libro de Marta Herrera, Ordenar para controlar, 2002, Bogotá, ICAHN. 
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La política

    
Cuando en Santafé se proclam a la independencia en 1810, 

Caldas se contaba ent re los act ivistas. Estaba a cargo de un 

periódico revolucionario, El Diario Polít ico, form ó parte del 

ejército de liberación com o ingeniero, dir igió una escuela de 

ent renam iento y organizaba el arsenal para fabricar r ifles, 

pólvora y municiones.  

El nuevo gobierno no dudó en retom ar las act ividades de la 

Real Expedición Botánica y sus colaboradores y pronto br indó su 

apoyo a Caldas con inst rum entos y art istas para com pletar el 

Atlas de la Nueva Granada.  

Con la cont rarrevolución dir igida por el "pacificador" , Pablo 

Morillo, Caldas fue puesto en pr isión y, a pesar de todos sus 

ruegos por clem encia y sus declaraciones de devoción a España, 

fue ejecutado en 1816. Las cartas de Caldas incluyen varias 

pet iciones a las autor idades españolas escr itas en pr isión y 

rogándoles su perdón. En estos docum entos Caldas pide 

clem encia y m enciona de m anera extensa todos los servicios que 

hizo y podría ofrecer a la Corona española, insist iendo una vez 

m ás en la ut ilidad de la ast ronom ía y la geografía para el 

im perio. "Vuest ra excelencia sabe m ejor que ninguno que una 

buena geografía es la base de una buena polít ica y de la felicidad 

de un pueblo" .(Caldas,1809b)  No hay duda que la Corona y el 
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gobierno colonial necesita geografía para el dom inio de sus 

colonias, pero no geógrafos locales. En estos últimos intentos por 

salvar su vida, Caldas expresaba de form a decidida su lealtad a 

la m adre pat r ia y al Rey de España; desafortunadam ente, era 

dem asiado tarde. Cualesquiera que fueran sus verdaderas 

convicciones polít icas, todo el t rabajo cient ífico de Caldas le 

brindaba más poder del que debe tener un no-europeo.   

Tanto para los líderes de las nuevas naciones com o para 

las autor idades españolas, la adquisición de conocim iento y las 

práct icas cient íficas const ituyeron rutas esenciales para 

proclam ar soberanía sobre el cont inente am ericano. Pascual 

Enrile, el general a cargo de la arm ada española para recobrar la 

Nueva Granada le escr ibe con preocupación al secretar io de 

Estado que "Los insurgentes se ocuparon m ucho de la geografía 

del país y después quisieron enterarse de la topografía. Sacaron 

de los archivos del Virrey, Audiencia, m onaster ios y cuanto había 

lo vendieron a los encargados de la Botánica y teniendo a la vista 

las m uchas observaciones de Caldas, las de Hum boldt , las de los 

m arinos y el m apa de Talledo, em prendieron la grande obra de 

un mapa del Virreinato”.(Hernández de Alba, 1986:353)  

Para recuperar el cont rol de las colonias era esencial la 

recuperación del conocim iento de sus recursos y de su terr itor io.  

Los m ater iales de la expedición botánica y del Observator io son 

enviados a Madrid como símbolo de posesión de las colonias.   
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Pero en el siglo XI X los ideales ilust rados serán asum idos 

por la nuevas autoridades locales. A través del siglo la historia de 

la ciencia en Colom bia se puede ver com o un cont inuo esfuerzo 

por cont inuar  con los objet ivos propuestos en el Semanario. Ya 

para 1811, la const itución de Cundinam arca incluía el 

establecim iento de una sociedad pat r iót ica en la cual la polít ica 

española de apropiación se t ransform a en una polít ica local. 

"Deberá establecerse cuanto antes en la capital una Sociedad 

Pat r iót ica, así para prom over y fom entar estos establecim ientos 

en ella y en toda la Provincia, com o para hacer ot ro tanto en 

razón de los ram os de ciencias, agricultura, indust r ia, oficios, 

fábr icas, artes, com ercio, etc...  " (Hernández de Alba, 1986: 

147)  

Durante las pr im eras décadas de la República (1822-1850) 

el gobierno haría todo t ipo de esfuerzos por im portar ciencia. En 

1823, el gobierno de Colom bia aprobó la cont ratación de 5 

naturalistas franceses, por m edio de francisco Antonio Zea, para 

la fundación de un Museo Histór ico Natural y una Escuela de 

Minería en Santafé. (Hernández de Alba, 1986: 470)    

Tam bién es significat ivo que la pr im era gran em presa 

cient ífica financiada por el gobierno nacional fue la "Com isión 

Corográfica" (1850-1859) para una invest igación sistem át ica y 

elaboración de mapas del territorio nacional.  
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La elite ilust rada tuvo un efecto im portante en la creación de 

las nuevas naciones, pero m ás en su esfuerzo por consolidar 

t radiciones europeas en Am érica que en darle libertad y 

autonomía a la población americana. Mas aún, la implantación de 

dichas práct icas e inst ituciones en lugares com o la Santafé 

redujo el poder de los nat ivos para cont rolar sus propias vidas y 

consolida círculos de autor idad alrededor de los españoles 

am ericanos que ningún interés t ienen de ident ificarse o igualarse 

con los nativos americanos, indios, mulatos o negros.   

El m ism o Caldas nos puede ayudar a entender la visión del 

cr iollo sobre su papel en la sociedad colonial: “Ent iendo por 

Europeos no solo los que han nacido en esta parte de la t ierra, 

sino tam bién sus hijos, que conservando la pureza de su or igen 

jam ás se han m ezclado con las dem ás castas. A estos se les 

conoce en Am érica con el nom bre de cr iollos, y const ituyen la 

nobleza del nuevo Continente cuando sus padres la han tenido en 

su país natal.” (Caldas, 1809b: 11) . En la opinión de Caldas los 

indios nat ivos carecen del conocim iento para m antener el 

equilibr io natural y considera que la protección de la herencia 

natural am ericana debería ponerse en m anos de caballeros 

terratenientes.(Caldas, 1966 :332)   

La elite cr iolla conoció el poder, descubrió su propia fuerza 

y adquir ió un nuevo sent ido de ident idad com o clase, lo que los 

llevaría a tener una posición activa en la ciencia y en la política.    
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La independencia de las colonias españolas fue posible en 

parte porque los m ecanism os europeos de cont rol fueron 

establecidos dent ro del cont inente y quedaron en m anos de los 

habitantes de Am érica.  La afirm ación de que la I lust ración y que 

personajes com o Mut is, Caldas, Lozano, o Zea, cont r ibuyeron a 

la liberación am ericana m erece una m ejor explicación. En el siglo 

XI X, la soberanía de la Corona española fue negada, pero sus 

m ecanism os de cont rol encuent ran nuevos agentes y 

beneficiarios en la elite de blancos.  

El poder no es algo que simplemente se otorga o se hereda, 

el dom inio y el cont rol no se ejercen por arte de m agia desde el 

t rono real. Poder, imperialismo, o Ilustración son térm inos vacíos 

si no se t raducen en práct icas que hagan posible la 

dom est icación del terr itor io y la m ovilización de inform ación.  Sí 

no incluim os en la explicación del poder técnicas de 

representación cartográfica, sistem as de clasificación, m apas, o 

cartas de navegación, la explicación de los m ecanism os de 

cont rol se hacen invisibles. El conocim iento es una form a de 

apropiación, y para conocer se requiere t raducir el m undo en 

form as de representación,  m apas, tablas, sistem as de 

coordenadas, sistem as de clasificación, o textos que se puedan 

movilizar y com part ir con ot ros, con aliados que com parten  un 

lenguaje y que por lo tanto   hacen del m undo natural algo 

manejable, doméstico y propio. (Latour,1990)    
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La consolidación de un nuevo gobierno, de un nuevo poder, debe 

ser explicada a través de prácticas de control y dominación 

concretas como son, entre otros, el ejercicio de la geografía  y la 

historia natural. Prácticas científicas que ayudaron a consolidar 

una nueva elite con autoridad y derecho para controlar.       
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